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Ano 1, NI.' 7. Julio de 1977. Ministerio de Educación, San Salvador, El Salvador, C. A. 

"la iglesia de Huizúcar se considera monumento nacional" 
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Del Congreso desarrollado en Costa Rica en 1975 

Conceptos Sobre Patrimonio Cultural 
Respeto a las culturas 

Lo que más preocupa en esta 
época y en estc momcnto, son los 
grandcs problemas dc la humani­
dad y los pocos esLudiosos que se 

Sangustian por su solución, mien­
tras las grandes masas permanecen 
indiferentes, incollscientes a la gra­
vedad dc sus consecuencias, a la 
profundidad de sus causas y a 
la fatalidad de sus deetos. El ham­
bre se cierne sobre el mundo con 
pasos agigantado." las reservas na­
turales se han agotado y se han 
aprovechado mal. la riqueza apa­
rente tiene sus fundamentos en el 
saqueo de tesoros irrecuperables, 
la superficialidad marca los pasos 
de avance de Ulla civilización que 
en verdad está retrocediendo sobre 
los valores del hombre. 

Angustia el porvenir y el hori­
zonte enseña pocas esperanzas. Un 
alto en el camino es una demanda 
eminenLe y necesaria, pero el pro­
greso avanza sobre la falsedad de 
riquezas que se acaban de manera 
irreversible. Hemos alterado la na­
turaleza y la natllraleza tiene leyes 
rígidas de generosidad que necesi­
tan abono, cuidarlo, no se da pró­
diga cuando se rompen los lazos 
del devenir. 

El porvenir cultural, histórico 
de los pueblos, es el asentamien­
to de las nacilWll's, que son el re­
sumen de los individuos que se 
reconocen seres I~n el respeto del 
pasado que guía hacia el futuro. 
Nadie crece negando a los abuelos 
y a los padres. Creee cuando tiene 
conciencia de nacimiento y con 
respecto de cuna se eleva hacia el 
futuro. 

N uestro pasado histórico es aho­
ra demanda de consumo. Se vende 
todo, hasta la raíz misma del ser. 
El mercado ha invadido nuestros 
valores, los más íl/timos, los de en­
traña profunda, los que al perder­
se nos dejan gl'rminando en el 
aire, sin la consistencia de la tie­
rra que ('s sabia 1'/1 su quehacer de 
dar semillas para las nuevas semi­
llas. 

Hoy examina/llos el valor y la 
trascendencia dd patrimonio ar­
queológico, la cUlla misma del pa­
sado hishírieo. 

¿ Quiénes lielwn eonciencia de 
éP ¿.Los arque<Ílogos'~ l.Los que 
eomereian con los objetos'~ ¿. Los 
que alteran la tradieión históriea '! 
¿ Los que vendl'n en objetos la 
creatividad de lo" que se llaman 
primitivos pueblos'~ l. Los que ador­
nan sus casas 1'011 la tradición his­
tórica y cultural de nuestra nacio­
nalidad? Aún así, Son unos pocos. 
Los arqueólogos, aislados en su 
ciencia, infiamados del aire que 
consume los restos de un pasado 
sin conexión con el presente, o los 
que han transformado en valores 
de creciente perspectiva económica 

el hacer histórico de los hombres 
y de las naciones. Unos pocos, eso 
es triste. La herencia del pasado es 
objeto del estudio incansable de 
los sabios y de la ambición desme­
dida de los inversionistas. 

Quienes defienden el patrimo­
\nio cultural de los pueblos, quie­
)nes ven el ayer como la semilla 
creciente y germinante del hoy y 
del mañana, con la conciencia in­
quieta de la rápida transfiguración 
de los siglos, piden respeto, hondo 
respeto, a esa nacionalidad que no 
nace de generación espontánea, 
sino que es maternidad lenta de 
múltiples vientres, y tienen que 
alzar una voz indignada, que exi­
ge vigilancia policial r compren­
sión universal. El patrimonio his­
tórico y cultural es el derecho a 
ser pobre, pero culto, a ser persona 
idónea sin que se asalte y menos­
cabe su propiedad, sin invasiones 
reales o comerciales de conviven­
cias internacionales. Es el respeto 
a la dignidad humana y nacional, 
al ser nacional que tiene derecho al 
museo amplio cn que se consa­
gre la herencia cultural para el 
enriquecimit'nto permanente del 
país, es la nación pequeña o gran­
de que reelama su hacer histórico 
y la perspectiva de su presente o de 
su futuro grande, personal, nacio­
nal, como un proceso de semilla a 
fruto, de fruto a la semilla, en el 
abono de su pertenencia individual 

8 su presencia universal, sin que se 
le niegue el derecho a proclama rse 
por corto que sea su territorio, por 
relativa que sea su población, crea­
dor indiscutible de un estilo y de 
legítimas formas de ser. 

En estos planteamientos naciona­
les se debe exigir cl respeto a la na­
cionalidad misma, sin perder de 
vista la universalidad que repre­
senta. El hombre es parte huma ni­
zante del polvo de que ha germi­
nado y la creación de ese polvo es 
parte sustancial de su pasado y de 
su presente. 

Si del concierto de naciones se 
espera la paz de los pueblos, del 
respeto a sus culturas se espera la 
mejor herencia de cada aporte cul­
tural. 

(Fragmento del discurso de la 
Lic. Carmen Naranjo, Ministra 
de Cultura, Juventud y Depor­
tes de Costa Rica, en la inaugu­
ración del Congreso en junio de 
1975). 

Encuentro del pueblo con 
su patrimonio cultural 

Si bien es de primordial impor­
tancia la legislación que regula 
específicamente la salvaguarda y 
el enriquecimiento de los bienes 
culturales dc cada país, es más 
importante aún formar conciencia 
entre los ciudadanos sobre el valor 

Portada de una publicación sobre el Congreso, realizada por el Centro 
de Estudios Centroamericanos, Universidad de Costa Rica. 
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inmenso que estos bienes tienen 
como parte de nuestra nacionali­
dad. 

Los bienes culturales son la ma­
yor parte de los objetos materiales 
asociados a las tradicioncs cultura­
les de los pueblos, y no pueden 
exigírseles a éstos que los conser­
ven y protejan, si no sc les educa 
y concientiza convenientemente. 
No puede pedírseles que conser­
ven su patrimonio cultural, si 
desconocen totalmente en qué con­
siste y cómo deben valorarlo y 
preservarlo. Es por esto que debe­
mos procurar que los países cen­
troamericanos se aboquell a una 
concientización masiva sobre el va­
lor del patrimonio cultural. 

El asesoramiento cultural y la 
concientizaeión masiva, para que 
el pueblo participe activamente en 
la preservación del patrimonio cul­
tural, deberá iniciarse desde los 
primeros años del individuo, cuan­
do éste se encuentra en su etapa 
de mayor receptividad. Uno de los 
medios más indicados para este 
fin, es la promoción de muscos 
escolares, colegiales, universiLarios 
y municipales, los cuales al ensan­
char los límites de la ciencia y la 
cultura, más allá del dominio de 
la enseñanza que dan las escue­
las, constituyen centros aetivos de 
edueación, ya que las funciones 
eseneiales del museo son las de 
recolectar, eonservar, difundir, ex­
hibir, investigar y educar. Es aquí 
donde el individuo, en con Lacto 
directo con los objeLos que deben 
ser preservados, adquirirá eoncien­
cia del valor del paLrimonio histó­
rico de un pueblo; de aquí <{ue la 
creación de muscos deba ser pro­
movida hasta en los más remotos 
lugares de eada uno de los países 
centroamericanos. 
Hacia una nueva Idea del 
concepto de museo: 

Se debe tratar de borrar la idea 
antigua que se tiene de un mu­
sco. El musco moderno ha dejado 
de ser una acumulación de teso­
ros y de objetos raros, cn perma­
nente exhibición, para convcrLirse 
cn cl sitio que favorezea una au­
téntica participaeión del púhlieo, 
eOlllO sueede en el teaLro IllOder­
no. El museo debe ser lugar de 
eneuentro, de discusión e investi­
gación. A él debe recurrir el pú- '" 
blico con el deseo de ampliar su 
eultura; con afán de auLoedllea­
ción. Debe ser escuela abierta <{ue 
imparLa conoeimientos de toao y 
para todos; lo qUI: neecsila es ,!¡ue 
el número de visitantes sea cada 
vez mayor para que sea más fun­
cional. 

(Fragmento: participación de la 
Lic. Zulay Soto, Direetora Museo 
Instituto Nacional de Seguros, San 
José, Costa Rica). 
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lo de ('.()wwrvar 1'\ 1Il0llUIllcnto 
n su 10tall(lall, I'vitando cual­
luier mot!iril'a('iú!I ya s(~a espa­
'ial, estructural u ((¡.corativa, 

Los Lrallajos s(' inieiaron eli­
minando los deIlII'lltos construi­
dos en el frenLe de la iglesia, 
pues tal como se ha explicado 
éstos no tenían II j ngún valor y 
oscurecían el estilo del edificio. 
Inmediatamcnte se comenzó a 
trabajar en las partes exteriores, 
como el techo y las paredes más 
1cterioradas, tratando de pre­
ervar de la intemperie el resto 

j.C la construcción. 
La mayoría de las piezas del 

'echo y entretecho, como pendo­
ones, puntales, plumas, vigas, 
havalconcs y otras, se sustitu­
leron por n u e vas, así como 
lambién se armó IItwvamcnte el 
artesonado de estilo mudéjar. 
Todas estas piezas son de made­
ra y de medidas mayores a las 
usadas actualmente cn las cons­
trucciones, razón por la que se 
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presentaron dificultades para la 
obtención de estos materiales. 

Los canecillos en mal estado 
también se renovaron juntamen­
te con la viguería, las fajas y el 
tablado del cielo falso del arte­
sonado. Además se tuvo especial 
cuidado con el entejado, procu­
rando salvar toda la teja que 
estuviera en buenas condiciones 
y tratando de compensar la que 
faltara con la del techo del con­
vento que es una construcción 
situada detrás y hacia el Norte 
del templo. 

Las paredes fueron resana­
das, o sea que se cubrieron las 
grietas y huecos que las ponían 
en peligro, procediéndose igual 
con los contrafuertes de los cua­
les se reconstruyeron totalmente 
tres de ellos. En el convento, 
que presentaba daños similares 
a los del templo, se suprimió 
una bodega adosada al Norte 
del edificio, y por último todas 
las paredes se repellaron y se 

blanquearon con cal, teniendo 
mayor cuidado con otros deta­
lles del interior de la iglesia, 
como las colunmas, altares, re­
tablos y ornamentos a base de la 
técnica del pan de oro. 

La Dirección de Sitios y Mo­
numentos designó en un princi­
pio al arquitecto restaurador 
Joaquín Aguilar para' que se 
hiciera cargo del proyecto de 
restauración de la i g 1 e s i a 
de Huizúcar; pe r o posterior­
mente los trabajos pasaron a 
manos del arquitecto Roberto 
Avelar y de la Dr. Sonia Rodez­
no, siendo esta última quicn se 
responsabilizó hasta la culmina­
ción de los trabajos, aunque con 
la asesoría del arquitecto restau­
rador Miguel Angel Rosales. 

Valor histórico y arquitectónico 
de la estructura original del 
templo 

El estilo original de la iglesia 

de Hui:¡;úcar hace suponer que 
fue una iglesia de las llamadas 
de paso o rural, por su eOIl,,1 ruc­
ció n sencilla y simétrica, ale ja­
da de las formas monumentales 
pero con el alargamiento carac­
terístico de las iglesias colonia­
les con tres naves, de las cuales 
es mayor la del centro y ocupa 
la mitad del ancho del cdifi(~io; 
las naves están limitadas entre 
sí por columnas de pilares y por 
las paredes. 

La iglesia tiene tres facha­
das: la del frente que está vien­
do hacia el Poniente, , dos late­
rales, una hacia el Sur V otra 
haeia el Norte, ambas co~ una 
sola puerta de acceso. Atrás y 
hacia el Norte está la sacristía 
que se comunica con el conven­
to, el cual es una construcción 
anexa probablemente posterior 
a la iglesia y está constituido 
por tres habitaciones espacif)sas 
que también se comunican en­
tre sí; tiene dos corredores, uno 
exterior que da al Pouiente y 
otro interior que se une eon ei 
jardín, al Oriente. 

El grueso de las pa redes del 
templo es de 1040 mts. y el dl: 
las del con ven t o es de 0.6 O 
mts., siendo los materiales de 
construcción los mismos en am­
bos edificios, es deci r, adobe y 
argamasa de lodo. 

Los elementos adOS¡H]OS n la lachada principal 
[ur:roll dCll10l idos. 

Fachadas, contrafuerte IJ, lecho, durar:hl la primera elapn 
de la restauración. 

En el convento ~e eon~erva 

algún mobiliario <1ilt'iguo, que 
son piezas de intcrés histórico 
por ser muestras de la habilidad 
artesanal de una f~poea; entre 
esas piezas p 11 e d e apreciarse 
una silla de madera labrada, cu­
bierta con pan de oro y que 
hace juego con un alril por pre­
sentar las dos piezas el mismu 
diseño consistente eTI el áhuil~ 
bicéfala que fue símbolo je la 
(:8sa real de España. 
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Interpretación Histórica del Teatro 

Nacional de San Salvador 
~l!(I S~d\'::dor {'.'" {~n la ae· 

111." idad IIlId i ricio CJue no 

dificrc r!'I"\:IIlI('IlH'ntp dI' 

olros surgid .• :.; "11 la misma 

época o m:í', rf'l'il'lll('s, allll 

cuaJldo tod:!\"íil ,'-i(" ~,fza n~­

[C'lIlo:';¡l'neni.' ('11 I'IPIlO C'('II­

tro d~ la ('¡'!.ita!. 
No fue ¡Ií ¡dl:í pOI' 1 c)J -;" 

f{'c'ha df~ ,-':¡1 pl'inH'ra ¡nau-

gUr:IC'lOlI: /'11 (',Se ('lIt(lIH'('S 

el Teatro Nacional rpunla 

la,:,; ('araeterÍsticas ambicio­
nada, I'n un proyl'c\o .1(, 
construcción para el Gran 
Tcalro de la O¡)('ra, y I's!o_ 

aunado a la pseasa cons-
11'1I('c'i(ín dI' oll'os I'difiC'ios, 

hacía resallar signifi('aliva­

mente la arqllile('\lIra ,';ohl''' 

la ([lit' st' I.asú Sil pl,lI1iriC'a­

ción y cjecuciólI, Sin C'I1I­
J¡argo, el referirnos al Tea-

tro Nac'ional de San Sal­

vador, es neeesario tomar 

C'II ('lIl'nla SIl l'lIndallll'lllo 

s()cio-hislúrieo, que permili­

rú ubicarlo dentro del COIl­

texto en (JlI!' fue ('reado, 

Desde ese punto de vista, 

el San Salvador de esa épo­

ca, cuando fallaball 111 lOS 

pocos allOS pa ra '111(' ,;(' 

cumpliera un siglo (k ha­

hcr logrado su independ(~n-

El r.ontrCl"te de dos épocas p~rmite hacer un baluncc de criterios: en ambas fotos, a IR de- \ 
reché! del [Iluno, el costado Poniente del Tca 1m NacionaL 
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!'la, cornenzaba a s('l1lar SlI 

economía sobrp una ,oeip­

dad cafdalera y lIalllral­

mente el scctor dominante 

eslaba conslituido por el 11'­

rrall'l1 iP1I1 (' r('la(,iollado ('011 

la agrindlura y la ('''porla, 
ción dc ('af.;, En c~sl¡¡ 11)('­

dida '"(,1lI pit'za la vprdadna 
dif('J"cllciaeicín so(,ial dd 

país, al pasar d(~ IIlIa ('('0-

IJolllia cerrada y 1111 aisla­

mienlo cultural a 1111 ahil'!" 

to comercio exll'rior", lo 

cual apunta al predomillio 

de ulJa dile de f uerlt's ViII' 

culm:ioncs con el exl('rim' v 

(llIC en gran parte c'slaha 
forlllada por desc('lIdic'lIlt',s 

dc inmigran les .,xtral1jPros, 

Consccuentemente. ('sil' 

intercam hio originó una 
identifieaeiún ('on lJlodelos 

cullurales ('lIropCOS y el de­
seo de adquiril para (,1 paí" 

dichos modelos, lo eual se 

nwnifesló ('n lodos los I'('IU')­

menos sociales y artÍsli('os 

surgidos en csa ópo('a, y 

mús evidentemente en lo 

que a detalles arquiteetóni­

cos y decorativos correspon­

de, El Teatro Naeional dc 

San Salvador se eonslituyó 

en síntesis transcultural de 

esa identificación europea, 

ya que su origen francós 

aSI lo demucstra, cxpresan­

do asimismo en sus carac­

tcrÍsticas dc discño y dceo­

raCIOIl una amalgama de 

ncoestilos preponderante cn 
la Europa de esos años, 

Si tomamos el con('epto 

vertido cn el "Catálogo e 

Inventario de Monumen!os 

de Propiedad Fcderal y de 

las Obras Artística e 1 listó­
ricas", cditado en Méxi(,o, 

el neocstilo es el "empleo 

de las formas y clcmcn tos 

estilísticos del pasado, en 

obras y construcciones re­

cien tes". Así vemos la in­

corporación de detalles a 

un todo, por ejemplo: du­

plicación de frontones, me-

daIlorH's, mczc~la dc forlllas 

en l¡¡s eolulTInas, 1'1e.. de lal 

manera quc denlro d" (',;Ia 

implantación pll'lla d(' i 111 i, 
taci(IIH',:'; y a('oplanli('ltlos, t'S 

obscrvablc el allsia d.~ po, 

dC'I' d., ulla IIUt'''1 t,la,'c' so­

cial <¡ue aspira a COllllllislar 
lal1lhi,"1I UII,I;l!tl'; t'III!lll':,I, 

apoyúndos(' (,IJ has(', .'('0-

I)OIl,IC';" 1'l,,'WII adquiridas, 

i\i1J(',slro '!'(':tlI'O ['('Sil 111(' 

lodo (':.;e ¡tc"lIldi('ionanlielllo 

sociocultural propio d(' l'i IIt'S 

del sil!;lo pasado y pri IlC'i­

pios del prcsc,lIle: sin ('Jl], 

hargo, la dl'/lI'."iúlJ lllllll­

dial. las dos gralJdl's guerras 
y [aelores polílicos inlprno,:,; 

del país, dehililaron su im­

pulso y Irav.'('toria, v .,1 
edificio, bwgo d., "('1' Inau­

gurado ('11 1') 17 fllf' IIlili, 

z,tclo para la ill,lal:",iún d,' 

ofieinas gldH'l'n¡UIll'lIlak.'" 

lllullieil'aJt.s y t'/I piras 101', 

lilaS dc' cl.','('llliH'lío IIlU\ 

ajenas a la cll'li\'idarl Iea­

lral del pa í s, 

Nuevos reajusles rr 

modclaciones 1'1111'1' 1')32-

19:¡3. 19:¡'L aSI ('01110 la 
introdlleciólI d., la (,11((,111,1-

tografía silpnle y sonora, 

reflejan tina ópoea de I ran­

sición paralela a la I!;rall era 
dc industrializaci(ín rn un, 

dial. El edifieio del Tealro 

Nacional también se eO/ls­

tituyó en tcstimonio pasivo 
de receptividad hisl,ír'ica 

frente a csos aconlecimien­
tos, 

Ese e,s prl'C~iSalll('lJ I(~ su 

valor histcírieo: haherse 
constit uitlo ell 111'1('11'0 dc 

dif('relltcs forlllas de' mani, 
feslaei.ín so('ial, 
(~po('as 'que 1(, 
eun templar, 

S(~~lí n las 
ha [o('aclo 

...-¡:;;:, r"'pon,,,]'lcs del prc",n­
le trahajo son lalnhi(~n 31110-

r~s de una rnnnografía hislú­
rica sohre el Teatro Nacional 
de San Sah'a<lor, so],re la 'lue 
se has'; el rcporlaje puhlicado 
en I,A COFltADIA No, 5 
correspondiente al mes de 
mayo, 



Colección SOUNDY 
Esta es uni:1 ! :1(;/;1 constituida por un fra(]mr;nto de una escultura mucho 

In;lyor, posiblelllente del tipo "atlante", la cual ha perdido todo el cuerpo, 
consr;rv;'l/lc!ose ullicalllente la cabeza de la misma. 

EsUI realizad;1 en piedra de grano fino color gris, y a juzgar por el toca­
do que lIev;¡ s()lll : 1<1 cabeza y por los demás ornamentos, no hay duda que 
represclILdlCl ;1 "1 IJerSOTlélje éltélViado con indumentaria ceremonial; tam­
bién lleva Ull,-1 e: II;ue ele móscara bucal y podría tratarse de una represen­
télción estilizéleld de Tlaloc, dios de la lluvia. 

El tocado cunsiste en una banda con incisiones geométricas que es 
probable signifiqlle alguna ciase de tejido; de esta banda pelldían dos col­
~F1I1Les, L11l0 a caJa lado, de los cuales solamente se conserva el derecho, 
lal COIllO sucede con las orejeras que también se conserva sólo la del lado 
derecho. 

La procedell(~ia de esta pieza no se conoce, por lo que con bastantes 
reservas puede ubicársele en el Horizonte Protoclásico (período de transi­
ción entre el Preclásico Superior y los i.nicios del Clásico Temprano), que 
va de 200 a 400 años d. C. La altura máxima de la pieza es de aproxima­
damente 30 CIllS. 

LA COFRADIA 
Publicilción de la Administración del Patrimonio Cultural 
del Ministerio de Educación. 

RESPONSABLES: 
Rover!1I lJuezo 
Vil!l\d M. Ilenríquez 
Manuel López 
Jaime Miranda 
Viclun;¡ Díaz 
Alejandro Masís 

COLABORADORES 
Deparl;¡lllCntus de: Arqueología, Historia V Etnografía. 
Direcc[ljn ele Museos. 
Direcc¡lm de Artes. 

DISTRIBUCION A NIVEL NACIONAL: 
Casas de la Cultura. 

DIRIGIR CORRESPONDENCIA A: 
Ministerio de Educación, Dirección de Artes, 
San Salvador, El Salvador, C. A. 

1",1',",;" CIl 1", 'Llik,cs d" la lllHECClON DE PUlJLlCACIONES 
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EDITORIAL 

La Batalla de Todos los Días 
Frente a la Falta de Recursos 

Entre los diversos problemas que a diario tiene que 
enfrentar la Administración del Patrimonio Cultural, 
destaca la serie de dificultades ocasionadas por la fal­
ta de recursos financieros, de equipo, personal técnico 
y otros aspectos, en lo relacionado con el desarrollo 
de los proyectos de restauración de monumentos y si-
tios históricos. -

Esta circunstancia se agrava cuando es necesario 
emprender el trabajo a toda costa, o sea en circunstan­
cias que obligan a una intervención de emergencia y 
que no dejan margen para comparar las posibilidades 
de la institución con las exigencias contenidas en el 
objetivo de la operación. En estos casos, la decisión ha 
sido optar por la alternativa de realizar el trabajo y 
empezar de inmediato a acumular los recursos que se 
necesitan, ya que la otra alternativa sería cruzarse de 
brazos y esperar a que se corrijan las insuficiencias, 
mientras el tiempo pasaría con el consiguiente daño 
para nuestra cultura. 

Ahora bien, no es porque lo digamos nosotros que 
somos voceros de la institución, pero resulta que a pe­
sar de las dificultades mencionadas, las tareas avanzan 
en un plano exitoso: sólo que, pma una marcha positiva 
hacia las metas propuestas y en las condiciones refe­
ridas, se ha precisado del esfuerzo máximo de los en­
cargados de proyectos y demás personal. a quienes no 
les han importado las incomodidades, contratiempos y 
hasta riesgo de su salud, y así los hemos visto expe­
rimentar situaciones en extremo azarosas, sin abando­
nar por eso el propósito de cumplir con la misión que 
les fue encomendada. 

De esta manera se han podido concretar algunos 
trabajos, como la restauración de la iglesia de Huizúcar 
iniciada tres años atrás a la fecha de su terminación, 
pero interrumpida en varias ocasiones, con lo que el 
tiempo efectivo que se consumió en el desarrollo del 
proyecto 5e reduce a un año y medio aproximadamente. 
Lo mismo sucede con la restauración de la iglesia de 
Santa María Ostuma, de la cual se ha concluido la eta­
pa de resane y repello de las paredes, reubicación de 
los altares y restructuración del campanario. En cuan­
to a los trabajos en la casa colonial de La Bermuda, 
también se ha cubierto la primera etapa de su restau­
ración y posteriormente será reacondicionada para que 
funcione allí un museo regional de historia. 

Caso especial es el proyecto de la iglesia de Meta­
pán, en donde se lleva a cabo un estudio de todas las 
condiciones que afectan el templo y que hasta hoy úni­
camente han permitido mantener un sistema de apun­
talamiento mientras se analizan cuidadosamente todas 
las estructuras, la consistencia de los suelos, las orna­
mentaciones que están en peligro de perderse y los 
materiales adecuados que habrá de usarse en las res­
tauración. También en el caso del Teatro Nacional de 
San Miguel se necesitará de un cuidado especial, pues 
este e.dificio, hasta hace poco administrado como una 
sala para espectáculos cinematográficos, fue tratado 
arbitrariamente al haberlo hecho objeto de varias re­
modelaciones. 

De modo que, como hemos querido ilustrar, esta es 
la batalla que a diario tiene que librar la Administración 
del Patrimonio Cultural, con el fin único de conservar 
y proteger los valores de la cultura salvadoreña. Sirvan 
estos conceptos y el ejemplo de la labor cumplida, 
como un llamado a !os sectores más escépticos que 
niegan su colaboración, cuando ésta significaría preci­
samente una fuerza vital para el progreso de las activi­
dades a que nos hemos referido. 



Dos aS[1(~ctos de la i~l[)si¡¡ eln HlIi7.úcar: all((~s IJ despllós (ll~ su reslilllr'lcit'JII. 

La villa de lIuizúcar está si­
tuada en el Departamento de La 
Libertad, desc<Jllsando sobre la 
cadena costera, hacia el Noreste 
de la ciudad de Santa Teela y 
aproximadamellle a 25 Kms. de 
la ciudad de San Salvador. Al 
Sur de la villa, en la parte más 
alta del lugar, se encuentra la 
iglesia parroquial, considerada 
monumenlo nacional por ser 
una de las construcciones que 
se conservan de la época de la 
colonia. 

En el mes de junio de 1974, 
la Administración del Patrimo-' 
nio Cultural, a través de la 
Dirección de Silios y Monumen­
tos, comenzó la restauración de 
esla iglesia, pero dehido a pro­
blemas de f¡na nciamiento los 
I rahajos no marc~haron normal­
.::nente y fuero/! interrumpidos 
en varias ocasiones. En junio 
del presente aílo, la restaura-

..... 
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ci¡)n de la iglesia se dio por ter­
minada oficialmente, alcanzán­
dose así uno de los objetivos más 
importantes dentro de las labo­
res proyectadas para la conser­
vación del patrimonio cultural 
sal vadoreño. 

Antigüedad de Huizúcar y fun­
dación de la iglesia parroquial 

La población de Huizúcar 
perteneció al señorío de Cusca­
tlán, cuya conquista fue consu­
mada en el año de 1524; par­
tiendo de esto y de acuerdo con 
datos proporcionados por Rodol­
fo Barón Castro en su libro "La 
Población de El Salvador", po­
demos deducir que ya para el 
año de 1548 Huizúcar estaba 
bajo el dominio de España. 

ReSpecto a la fundación y 
construcción de la iglesia, en 
una fe de bautismo conservada -I --.. 

:. 
~ 

[~:lel'lOi (1'- ic iglesia: nave I;entral vistR desde la entrada principal. 
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en los registros del convenio se 
lee el año dc 1781, aunque en 
el Archivo de la ciudad de Gua­
temala se halla también una 
nota que se refiere a la "reedi­
ficación del templo parroquial 
de San Miguel de Guizúcar" y 
que tiene fecha de 1 710. Si 11 

emhargo, el criterio inás acepla­
do es el quc considera el año de 
1783, inscrito en un ladrillo del 
atrio de la iglesia y que se su­
pone corresponde a la época en 
que finalizó la construcción. 

En todo caso, es palpable que 
este templo ha sobrevivido a pe­
sar de los temblores y otros fe­
nómenos devastadores, entre los 
que sobresale la tendencia deli­
berada o inconsciente de algu­
nas personas que causan daños 
a estos monumentos. Con el 
paso del tiempo la iglesia fue 
deteriorándose y también su fi­
sonomía fue siendo modificada 
al serIe agregados otros elemen­
tos a su arquitectura original. 

Los agentes más destrlLctorps 
han sido las catástrofps natu­
rales y la mano del hombre 

El estado del edificio de la 
iglesia, al iniciarse la restaura­
ClOn, era de deterioro avanzado 
en todas sus parles, notándose 

que sus estructuras y las cubier­
tas, principalmente., presentaban 
fuertes duños al haber sido in­
vadidas por la humedad, lu tcr­
mita y otras plagas. Todas las 
estructura:; de madera, espeeial­
mente las del techo, estaban se­
midestruidas, ya que a ti e m á s 
de la acción de la humedad y de 
los insectos existía una colonia 
de murciélagos habitando el en­
tretecho; al cielo falso le falta­
ban secciones completas y el en-

tejado estaba con zonas al des· 
cubierto y con goteras por todo! 
lados. 

Las paredes presentaban lar· 
gas y profundas grietas y se ha· 
bÍan hinchado por la acción de: 
agua y de los temblores; asimis· 
mo se podían apreciar á r e a ! 
completas sin repello y lavada! 
por la lluvia. Los contrafuerte! 
estaban destruidos parcialment~ 
o separados del cuerpo del edi· 
ficio sin cumplir con la función 
estructural a que fueron des"ti· 
nados. 

La fachada principal o freno 
te de la iglesia, obstruida total 
mente por un p¡)rtico y um 
torre de reciente construcción. 
había perdido la armonía esti· 
lística del conjunto monumen· 
tal. La torre, colocada sobre el 
contrafuerte esquinero jzqtlier· 
do lo destruía parcialmente pO! 
haher sido levantada para servil 
de campanario, s o b r e um 
base de mampostería y con Ul. 

cuerpo de madera forrada cor 
lámina. El pórtico estaha super· 
pucsto en el centro de la facha· 
da, sobrc el acceso principal d, 
la iglesia, ocultando gran parte 
de los rasgos arquitectónicos de: 
frente del edificio. 

Tanto el p ó r tic o como.. el 
campanario eran elementos qm 
carecían de valor histórico y ~ .... 
quilccLónico, por ]0 que se ~u· 
primieron para dejar libre }: 
construcción original. 

El propósito de la restauración 
es el de presentar la iglesia en 
su aspecto original 

El criterio sohre el cUé: s' 
basaron los trabajos en la ign:: 
sia de Huizúcar corresponde a 
verdadero objetivo de una res 
tauraeión, o sea que se ha trata 



Arte Popular 

E'fl. el /lño Internacional del Niño 

La Orgam/aeioIl de las N .. óones 
Umdas (ON1,'), declaro al 3[10 de i!J7!) 
CUliHl pI .\no ;llll'rnacim¡¡¡! d~>1 Níno, con 
!;¡ linalidad ¡;,> que todos lo,; países sig­
nal<lrios rdll",ionl'I1 enlrt' otras 
~'(l,.,;I" ,,·'In,· '" destino quP le aguarda 
al Ilin" dt'lll r:) ue psi (' I11I.mdo cada \'(,1 

11,;,'; l'f)l!lplvl(: y dl'shumani/ante. 
;;¡ ,;p oh,:('! \ ¡¡ a I ravcs de la historia 
nJ/1 muy r" '·as exc('pciones~- al niño, 

desde fl 1111'11" de producción esclavista 
haSla l;é (Ivolucion industrial, fw~ 

vilment<' pxpilltado y sometido a con­
meioncs infrahumana,,; ejemplo de ello 
se ~'Ol'upntra ('n alguna" obras del inglés 
Charll's Diekl'lls. 

Progn'sivé\lIlpnte, el niüo fue ganando 
cierto terreno en dir eren tes campos, 
hasta que aIranzo cierto miramiento que 
lo singularizo del adulto. Pero esto es en 
tórrninos generales, porque en 
situaciones específicas, el niüo no logra 
aún disfrutar de un nivel de vida que 
satisfaga todas sus necesidades infan­
tiles. 

Sobre esto último, Arte Popular en el 
número cinco de 1976, en su editorial 
enfoca algunos aspectos de la 
problemática que vive el niño-artesano 
t\{, El Salvador. Este niño desde los 
primeros años de su vida se incorpora a 
la economia de subsistencia de su grupo 
familiar; adolece de las distracciones 
recreativas tan necesarias a su edad y 
tiene poca oportunidad de asistir a la 
escuela debido a las ingentes 
necesidades económicas de la familia. 

Asi va creciendo, debatiéndose por el 
sustento diario, por la consecución de la 
materia prima, con la incertidumbre de 
poder colocar los objetos artesanales en 
Wl mercado que no garantiza precios 
estables y otros factores más que 
limitan su normal desarrollo. 

Esta estrpchez socio-económica 

impidp que el niño-artesano tt!nga una 
visilln mas amplia del mundo que le 
rodea, lo bloquea de tal forma que llega 
a ponerle ('n franca desventaja en 
relaciún con otros niños que gozan de 
W1a suerte diferente. 

Sl' puede argumentar, y con ba'itante 
razon, que el niño-artesano tiene la ven­
t<lja dl' aprender 1m oficio a temprana 
edad v q\lt' le capacita en forma 
innwdiata para encarar al futuro. Pero 
no debe perderse de vista que eso es 
momentáneo, porque al cabo de cierto 
tiempo, el niño de la ciudad, por asi 
decirlo, tiene mejon's oportunidades de 
trabajo que aquel que aprendió algo a 
temprana edad. 

Arte Popular es del criterio que los 
pnlblemas de la niñez en general son 
difíciles de resolver en un corto tiempo, 
aW1 y cuando los organismos de gobier­
no involucrados en la problemática 
tengan la mejor de las intenciones. 

No obstante, dentro de las 
celebraciones del Año Internacional del 
Niño: actos CIVICOS, deportivos, 
reuniones, piñatas, ... consideramos que 
puede impulsarse cierto tipo de leyes 
más efectivas que protejan al niño en 
general y atiendan en forma particular 
al niño-artesano; quien por mucho tiem­
po ha permanecido marginado en todo 
sentido. 

Debe comprenderse que cada niño-ar­
tesano es un ente portador de ciertas 
artesanias que ayudan a configurar 
nuestro patrimonio cultural tradicional. 
Esta razón en si, es un argumento con­
tundente para que la sociedad 
salvadoreña le preste toda la atención 
necesaria ya que él es un eslabón entre 
el pasado historico y el presente. Por 
todo esto, debe tratar de dignificar en 
toda su dimensión al niño-artesano de El 
Salvador. 

\rll' I'''pu,,,r'' I'S una puhlll'al'lllll dI' la IlJrl'lcioTl (;I'lll'r;¡J dI' Cultura, 
.JII\I'IiIUd y ])I'J)()r!I'S, d Ir;(Vl'S dI' la J)1rl'ITH'Tl ,]f. Artes. 
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()UI'Il)" di' IJI,lvor" I'n ('1 TI'Jl1pic, d(' 1;( \'(r¡',l'n d" ('andl'iari:( f'n Sonsonall'. 

Fiesta Tradicional 
Entre las numerosas fiestas tradicionales del mes de 

febrero, figura con grandeza ia de ia Virgen de Candelaria 
que se celebra en diferentes poblaciones de El Sa\1 ador 
como: Jocoro, Osicala, Lislique, Moncagua, Lolotique y 
Jucuarán en el Oriente de la República; Zacatecoluca, Can­
delaria, Nueva Concepción, Santa Maria Ostuma y Barrio 
de Candelaria en San Salvador son de la región central; 
Candelaria de la Frontera y Sonsonate en el Occidente del 
país. 

Todas tienen relevancia local e incluso r~gional, pero la 
fiesta de Sonsonate alcanza nivel nacional que trasciende a 
Centro América, debido a la importancia histórica que esta 
ciudad ha tenido desde el periodo colonial. 

La fiesta de Sonsonate comienza alrededor de la última 
semana del mes de enero y concluye en el mes de febrero 
(el 5); pero la actividad comercial comienza dias antes de 
la inauguración de las festividades. El comercio que acucie 
a dicho lugar procede de todos los rumbos del pais y de la 
vecina Guatemala, preferentemente. 

Durante esos días reina la alegría de las carrozas, 
mascaradas, bailes, juegos mecánicos, quema de pólvora y 
muchas otras actividades q~ alcanzan el cemt el 2 de 
febrero, día de la Virgen de Candelaria que dl"sfila por las 
calIes de la ciudad para que la viven los fieles y de manera 
especial los sonsonatecos, 

En relación con las festividades de los otros sitios men­
cionados, son de menor envergadura que la de Sonsonate 
alDlque esto no significa que carezcan de los elementos que 
las caracterizan como fiestas populares y tradicionales. 

Anpsanías que se venden ton la Feria de Candelaria. Sonsonate, 



Muchas imagl'nl's ('ntran a la Parroquia en pequeña Procesión. 

Se cuenta que a fines del siglo pasado, 
el presbítero Isidro Menéndez decidió 
distribuir un millar de ímágenes de 
liños Dioses en Ahuachapán y sus 
alrededores, incluyendo sitios de 
Guatemala, con la finalida.d de hacer 
llegar limosnas para la construcción de 
la Parroquia de La Asunción. 

Es muy probable que en un principio 
esta disposición prendiera en el ánimo 
religioso del pueblo, pero el transcurso 
del tiempo, la obra terminada y otros 
factores como controles estrictos de 
fronteras, fueron minando la concurren­
cia de los niños Dioses que visitaban a 
Ahuachapán para las fiestas del Dulce 
Nombre de Jesús que se celebran duran­
te el mes de febrero. 

En la actualidad, a la iglesia edificada 
en parte con dineros llevados por los 
niños Dioses, sólo llegan un poco más 
del centenar de imágenes que se 
encuentré:ln diseminadas en pueblos 
como: Izalco, Nahuizalco, Sonsonate, 
Santa A!la, Juayúa, San Salvador, Santa 
Catarina Masahuat, Chalchuapa, San 
Pedro Puxtla, Guaymoco, ... y cantones 
como: Los Guatales, Junquillo, San 
Ramón, Llano El Espino y otros más. 

Algunos mnos Dioses llegan con 
música de pito y tambor y en medio de 
cánticos de alabanza que llenan las 
calles de la ciudad; dichas expresiones 

cesan al llegar al ala izquierda del atrio, 
donde la mayordomía tiene una gran 
ramada que cobija dos mesas largas, 
dispuestas una tras de otra. 

En un extremo está el Cofrade Mayor 
o Mayordomo con unos colaboradores 
que reciben los camarines para 
registrarlos en un libro en el que se 
aoota el nom bre del encargado del niño, 
el lugar de procedencia y la fecha. , 

Momentos después se procede a 
elaborar una ficha de unas 4" por 3" 
aproximadamente y que contiene el 
nombre de la persona que tiene al niño 
Dios, la fecha y el sello de la Parroquia. 
Simultáneamente se hace entrega de la 
limosna, la cual está en relación con el 
poder económ ico de la persona; de tal 
modo que el óbolo puede ser de q¡.. 2, ~ 3, 
~ 5, 4t 10, ~ 15 ó un poco más. 

Esta contribución es agradecida por la 
Cofradía "con una cosa pequeña", 
según dice una señora que ayuda a 
entregar raciones de marquesote, torta, 
huevos chimbos (cascarones) metidos 
en matatas de papel de china y refrescos 
como el temperante que se hace con 
azúcar clarificada, canela y rojo de 
dulce. 

Esas chucherías se guardan en espera 
de una ocasión para comerlas; porque 
finalizado ese acto, cada niño Dios es 
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llevado al interior de la Iglesia pa 
acomodarlos en una tarima que se ele 
en forma de graderío. Las imágen 
pueden permanecer en su camarín o r 
esto depende de la voluntad ( 
encargado del niño Dios y es así cor~ 
se pueden apreciar camarines bé 
nizados y ricamente tallados, o pintadc 

En cuanto a los niños, éstos no rnidl 
más allá de los 30 centímetros y est; 

vestidos con trajecitos de seda o eneaJ 

\ 
\ 



mque hay unos que están ataviados 
.Jn hábitos de San Francisco. Sin 
nbargo no todos son niños Dioses en 

entido estricto, algunos son Nazarenos 
inclusive otros son estampas que 

epresentan al Dios hecho hombre en el 
lplicio de la cruz. 
Tan singular escella se mantiene 

.. mmtc dos días c()ns(~cutivos, al final 
I~ los cuale~; se oficia una Misa, previa a 

.,' 
~ 

entrq!.ll dp los niflos Dioses de la 

. ..." 

El publico asistente a la Iglesia tiene la oportunidUll dp ver las im;lgeI1 (.'S ~ll(, IIPgan de distintas pan,.' ,> lk'1 P:lis. 

Parroquia de La Asunción. 
Paulatinamente comienzan a retirarse 

las imágenes y se vuelven a diseminar 
por todos los rum bos para esperar el 
momento de retornar a su Parroquia. 
Ese regreso es recordado mediante una 
invitación que la Mayordomía del Dulce 
Nombre gira a cada persona que tenga 
bajo su protección a un niño Dios. 

A la vez se aprovecha de mandar una 
nota para que la firmen los alcaldes de 
cada lugar, a fin de que los rezos 
(novenario) del niño Dios no tengan 
;úngún obstáculo en su desarrollo; por 
otra parte, se aprovecha a recolectar la 
limosna que se llevará a la Parroquia de 
La Asunción. 

Así se desenvuelve el recurso ideado 
por el sacerdote Isidro Menéndez para 
allegar fondos a las arcas de la Iglesia. 
En estos tiempos, el párroco actual pien­
sa revitalizar la práctica de los niños 
Dioses que en cierta forma ya se convir­
tió en una tradición del pueblo 
salvadoreño. 

Para ello, en primer lugar se está 
indagando del paradero de las demás 
imágenes y así instar a los depositarios 
para que acudan cada año a la fiesta del 

Dulce Nombre, además piensa 
organizar las entradas de los niños 
Dioses, tal cómo se hada tiempos atrás, 
cuando acudían las mil imágenes. 

Sería un prodigio volver a reunir tanto 
niño Dios que pasan de generación en 
generación con el previo consentimiento 
de la Iglesia; la mencionada institución 
puede quitar una estatuilla del Dios 
hecho hombre, si los depositarios 
observan mala conducta dentro del 
hogar y la comunidad en la que viven 
--aunque este control es muy difícil de 
realizar ,para evitar así el mal ej~m­
plo entre los demás depositarios. 

Estas disposiciones son las que le dan 
mayor seriedad a las celebraciones del 
Dulce Nombre, fiestas que según d 
criterio de una feligrés son las m<is 
importantes porque "si no hay fiesta de 
Jesús, no hay Semana Santa en ningurw 
parte del mundo, ya que es aqui donde 
se celebra la quincuagésima". 

De tal modo que esa efeméndes .. ;tw 
marca el anuncio de la Semana S (J ncLl, 

sirve de marco a la entrada de lc'~ : ni:!::. 
Dioses de la parroquia de La A,uncio,;, 
que desde hace casi un siglo asisten a la 
fiesta de Ahuachapán. 
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La presente narración 
I procede de Santo Domingo de 
I Guzm~m, Departamento de 

I 
Sonsonate, ei relato original 
está eH Náhuat, pero la fuente 

I la tradujo al Castellano. Arte 
I Popular I raslada esta versión, 
I tratando en lo posible de 

l respetar la pureza con que se 
contó e] hecho fantástico. 

--_._------ --------

"Recuerdo que me contaban mi 
abuelito y abuelita, que cuando 
pasaba el huracán en forma de tor­
menta y I ruenos, se decía que eran 
unas personas o más bien dicho 
unas muchachas y unos jóvenes que 
venían por el aire en forma invitJible 
COI: el he de llevarse elotes de las 
milpas que nosotros cultivábamos. 

"Mis a buelos decían que esas per­
sonas se llamaban huracaneros y que 
venían de un pueblo llamado 
L1últiupán, Departamento de La 
Libertad. En aquellos tiempos, cuan-
do azotaba el huracán, los 
huracaneros quebraban muchas 
milpas y se llevaban bastantes mazor­
cas; así sucedió por mucho tiempo, 
hasta que hubo un Señor muy 
inteligente y que le dio cólera al ver 
cómo los' huracaneros dejaban 
destrozadas las milpas y por eso se 
propuso hacer una trampa, para que 
cuando volvieran a pasar, capturar a 
uno de ellos. 

"Y así lo hizo con la trampa que él 
formó; se dejó venir nuevamente el 
huracán, entonces cayó en la trampa 
una muchacha, como eso de 18 a 20 
años, era una joven simpática que al 
momento de caer al suelo se trans­
fonnó en un chompipe (pavo). Pero 
el individuo que había hecho la tram­
pa, estaba precisamente vijiando para 
ver lo que pasaba y cuando vio que 
sólo apareció el chumpe en la trampa 
qUE había hecho, corrió a agarrarlo y 
se lo llevó para su casa. 

··Cuandu él llegó a su casa, le 
ordenó a su mujer que matara al 
chompipe y que hiciera una sopa. 
Entonces la mujer mató al chompipe, 
lo desplumó, hizo la sopa y además se 
comieron la carne. Los huesos y las 
p:u.mas se las echaron a los perros, 
p€'ro ellos se extrañaron de que los 
animales no se comieran las plumas 
ni los huesos; sólo los miraban, los 
iban a 'güeler' y allí los dejaban, no se 
los comían. Ellos habían echado de 

Arte Popular 

:\luchos eil'ml'n\OS n;ltur;!i,'s ayudan él la ftlrmacHJn de las tradicl()lws orall's de nu('stro puehlo 

Los Monaguas O Huracaneros 
ver que esos restos eran de uno de los 
huracaneros. 

"A los tres días de haber sucedido 
todo, llegaron a casa del Señor que 
era inteligente, ellos poco más o 
menos ya se daban cuenta quién era el 
que había hecho la captura. Así pues 
se encaminaron a la casa del Señor 
que había hecho la trampa para 
hacerle unas preguntas. 

"Llegaron a la casa y le dijeron que 
si por casualidad había visto pasar 
cerca de su casa alguna muchacha 
joven, entonces el Señor les contestó 
que él no había visto pasar a ninguna 
muchacha; lo que sí vi el día del 
huracanazo, es decir a la hora del 
huracán, fue un chompipe que me 
encontré en campo libre sin dueño y 
como yo lo vi en campo libre me lo 
traje y ordené a mi Señora que hiciera 
una sopa. 

"Ella cumplió con mi ordenanza, 
mató al chumpe, lo desplumó, hizo la 
sopa y también comimos su carne. 
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Bueno, contestaron los tres 
huracaneros, ahora sólo lo que le 
suplicamos es que nos haga el favor 
de ir a mostrarnos dónde botó Usted 
los huesos y las plumas para que 
nosotros vayamos a ver adónde están 
los restos. 

"El hombre no se negó y le fue a 
enseñar el lugar donde estaban los 
huesos y las plumas. Entonces el 
huracanero mayor le dijo que le 
prestara una batea y le regalara un 
poco de agua; el agua la agarró y la 
echó en la batea, luego aventó un 
carrete de hilo como si fuera una 
piscucha, al momento se oyó un gran 
trueno y en ese momento, el hombre 
vio cÓmo de las plumas y de los 
huesos que habían quedado del chum­
pe, apareclO una hermosa mujer 
como de la edad de 18 a 20 años. 
Pero en el acto el Señor vio que se 
levantó y se elevó, ya más delante se 
le desapareció, fue cuando ellos tam­
bién se fueron. 

"Pero la verdad que hasta esta 
fecha pasan huracanes, pero no ha 
sucedido cosa igual como ellos me 
contaron", concluye el narrador de 
Santo Domingo de Guzmán. 
Nota: La narración fue recopilada por 
la Lic. Concepción Ciará; Arte 
Popular agradece la colaboración de 
la ci tada profesional. 



La Aduana de Sonsonale fue construida 
~n 1883 a un costo de 117.000 pesos y con­
sistió en un edificio de 84 mts. de largo, 
I:on paredes de adobe y piso de madera. La 
1'lanla lKl jn ¡'ue dividida en tres comparti­
¡!lientos: el central donde se alojaban los 
,·(,ntadort"s vistas, guarda almacenes, oficina 
dt' prcparaci<jn y expedición y oficina de 
Ji:~isl ro; los dos compartimientos laterales 
psu¡km destinados para recibo, depósito y 
"'·":'F'll'ho de .:nereaderías. 

Lo la parte superior del edificio quedó 
mstalndo un pabellón que ocupaban las 
,.fi,·inas prineipales; también esta Aduana 
eOllló desde el principio con un cuerpo de 
pC¡Ú:lilS par~ .m resguardo. 

Dur!lnt~ ,1 año de 1890 se puso en ser­
vicio la Aduana y d ferrocarril de Sonsonate 
y constituyó un acontecimiento de alto sig­
uificado, puesto que ese hecho colocaba a la 
~'lll(lad en posición ventajosa y ofrecía opor­
tunidades de {'mpleo a la población. 
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Una Visita a la Sala 
Etnografía 

, 

! 1! n.l. 
':1 

de 
La Sala de Etnografía del Museo Nacional "David J. Guzmán" es 

una de las secciones más importantes, pues en ella se exhiben muestras 
de los productos artesanales de las diferentes poblaciones de nuestro país 
y también se describen en forma gráfica y objetiva las costumbres y 
tradiciones que son parte esencial de la cultura salvadoreña. 

Actualmente esta Sala es objeto de trabajos de remodelación y 
reaeondicionamiento, ya que existe preocupaclOn por destacar los 
productos que allí se exhiben y por protegerlos de una manera más 
adecuada. 

Las paredes de la Sala están siendo recubiertas de madera para que 
posteriormente sean colocados los objetos en exhibición y puedan 
también ser instalados allí los carteles, fichas 11 otros diseños que 
explican el contenido cultural de las exposiciones. Otras reproducciones 
como la que muestra el ambiente habitacional de una familia rural, el 
telar español usado en varias poblaciones del país, los mauiquíes para 
mostrar los trajes regionales, están siendo reconstruidos y sometidos a 
una limpieza gencral. 

Esto permitirá apreciar en forma más específica las artesanías 
y ubicarlas de acuerdo al lugar de donde proceden, así como ser 
clasificadas por zonas y conforme a la técni'~a empleada en su 
claboración. 

Las artesanías más importantes que hasta hoy se exhiben son: de 
la zona occidental, principalmente de Nahuizalco, objetos como petates, 
sopladores, canastos y otros; de la zona central, principalme~lte 
industrias de Cojutepeque, Panchimalco, Santiago Texacuangos; y de 
la zona oriental diversos productos como cerámica, jarcia y objetos 
de morro. 

:a~ 
2!..1 



'8" 

Piezas del Mes 
Exhibiéndose en el Museo Nacional "David J. Guzmán" 

,...---------

1 

HISTORICA 
La pieza en exhibición corres­

ponde a una copia facsímil del 
acta que con motivo de la inde­
pendencia centroamericana fue 
redactada por el doctor José Cc­
cilio del Valle y firmada en el 
Palacio de los Capitanes Genera­
les de Guatcmala el 15 dc sep­
tiembre de 1821. 

El acta consla de siete hojas 
manuscritas que se imprimieron 
en carteles y fueron repartidas 
para conocimiento y juramento 
de todas las provincias del anli· 
guo Reino de Guatemala. Uno de 
c~tos carldes lIf'gó a El Salvador 
el 21 de septiembre de 1 R21 Y 
fuc reeibi(lo con repiques, mlÍsica 
y fuegos artifi('iales, proclamán. 
dose además en las ciudades más 
importanlcs otras actas con me­
morativa~ de tan magno aconte­
cimiento, 

Pero e~'tc hl'cho fuI' la culmi­
nación do' un proee~o iniciad" C'/l 

181 L cuando :'- l'r,iceres apro­
veeharon el dp,s"oTl len fo popular 
eonlra los golH'rnanll'''' d"bid" 
la n~alidad tributari;:" ;' prOIllO' 
vil'roll en Ji'.-·'rsos lugares m, 
vimientos tendi,'ntes a lograr una 
absoluta independencia del reino 
dI' España . 

. __ ._-------------

1':" la ," j¡,,! dIe La Unión y cn la isla 
dI' 1\11~allgll('r" ó" destaea la artesanía en la 
cual ,,' lIlili". ,,1 caparazón de la tortuga de 
ean~y, dalldo "'OI1JO produdo objetos tic gran 
afr;lI'fivo arll ' !;"" ya ,"p,' para ornamentación 
o d" U,'O 1)('1' '>11;,1. 

1'a ra l., "1,, horación de dichos objetos 
pri 11 II'ra llll' n I , SI' obLiclll' el caparaztÍn de la 
tortuga. ,,1 ' "al se alJlal1LÍa COI1 agua hir­
vi"JlI,' \ 1", " SI' I'lllpareja con agua fría 
ha,'la I¡"j.¡r!, ,':an l ¡; se¡';llidarnente, mediante 
es('orinas , !'I1',as, se raspan las asperezas 
ha,l;, ,]¡ojal' L, ";lIl)('ffi('ie completamcnte lisa, 

Después puede eortarse la (',antidad de carey 
necesaria para el diseño sobre el I'ual sc 
trahajará, pero a la pieza se le aplica poh" 
de piedra pómez y s,~ frota con un trapo que 
de preferencia ha de ser casimir inglés, 
procurando que ea,la vez vaya tomando 
mayor brillo. 

Los productos son variados e ingeniosos: 
peinetas, collares, pulscras, arell's, ahanieos, 
maneuernillas, etc., destacúndose las piezas 
!]lll' llevan inerustaeiones en oro o plata con 
diversas figuras: lIJ1imales, flores, letras y 
otras. 

ETNOGRAFICA 
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ARQUEOLOGTCA 

E~ta pieza es un hallazgo rceie(]j(~ tld 

]kparLamento de Arqueología y dentro Ul' 
su clase es lÍnica en El ~,d~ad()r, ya (]L'" 

alrededor de una docena de ol'jdos ('Olll!', 

rabIes se han descuhierLo en varios sili"" ,1,; 

area maya de Tierras Bajas reglOJl /[1:" 

aharea la Peninsula de )'u(";¡I;í!l. Cuall'_ ,;d" 

Septentrional y el ÜeciJcnl1' .1" ]Ioildllras 
aproxi madaJlJente. 

El tl~rmiJlo gcncralmente utilizado paL) 

distillguir a esta dase lle pieza, y a un gran 

número de oh jetos más p/'queÍÍos es el de 

!wr!e/"nal excéntrico; IT'llch,,:, dr' ('!los tienen 

formas pOC(l I1SU;'/,'';: "';\lIopla,'o tri,kll!' 

perros, culebras, aves y alllJ :IIl'lllaS abslr<!('­

tas. Según se supone, J1IW,sll';l pieza reprc­

H~nta el pr~rfil de un hOlllure spntarlo 'i',])["" 

!lU banco, con toeado ele ¡'.¡]a que mll(~stra 

a un animal y otros elcmenlos '1U(' 1'00lrÍall 

,,'r otras t1ecoracione!!. 

F:'-:I' l'f~derna) fue cneontrado en las TlIl­

lIas Camp' t-San Andrés. Deparlamento de 

La Lil#~' :<111 y perl"lleee al período Clásieo 

T:,' 'J, (Pro)¡ablenH'nle siglo VIIr d. C) y 

¡J' .ualmentc es propiedad del Museo Nacio­

nal "David J. Guzmán". 



En la ~;¡\a principal del Museo ~acional 
"David J. Cuzmán" ha sido montada tcmpo­
ralt¡ll~l1t(' !ll1a Exposición de Arte Colonial 
Heli~ioso. qlle Ijenc como propósito haccr eon­
ej('J\cia :len' a de la rle(~esidad de proteger (\jyje. 
10.-; corno 10.-; que allí se muestran y que son 
parl!' de i1lwslro palrimonio cultural, ya que 
(~11 las mallifl'sl;l(·iollcs arlÍsticas de la (;poca eo­
lonial l'fl'd,)fllinó el selltimienlo religioso, y 
rueroll los cO!uluisl;ulores y sus capellanes 
quieJ\!'s Iraleroll (,ollsi~o los primcros ohjelos 
de arle rdi"iosll que formaban parte del medio 
propagado)" .1,' la Iglesia M isiorwra en América. 

¡\ I a LI JI' ·nl a r la iI1lloetrina(:ión cristiana en­
Ire los indígell;¡s. se incrementó la ne("('.sidad de 
i(~onogj"¡¡ría para el culto, importándose de Es­
palta :li'l'f',idad de objetos, al mismo tieJllpo 
(l[l(' lo . ..; 11 I¡¡'VOS pobladores se dedicaban a su 
fahri(·aCl'·"·, El ¡¡rl" dd reino de Guatemala 
vilio ;¡ .s,·,· 11IJa variante de los estilos europeos, 
("OIlIO n"'!lilado de la creatividad ~ influeneia 
ellll"(' e.sp"r,illt-s e indígenas: las artes que al­
,'allzaron IIJ:'yor relevancia fueron: aflluilecLu­
ra (Iglesia> l. ('.s('ultura (imagincría) y platería. 

Los carpinteros, cbanistas y plateros consti­
tuycron una jerarquía en la sociedad colonial, 
formando gremios que calificaban y protegían 
la elaboración de sus productos; el de los pla­
teros fue uno de los gremios m<Ís importantes 
y respetados. Además de españoles e 'indígenas, 
los ncgros formaron el terccr grupo ét\1ico «ue 
contribuyó al desarrollo de la escultura eolo­
nial religiosa. Fue eOlllún también al terminar 
la obra, el artesano le imprimía un sello perso­
nal que podía ser la firma d{~ i1ulor o el sello 
real (corona de Carlos V). 

Las piezas que se dan a conocer en esta ex­
posieión, son una pequeña muestra del tesoro 
arl ÍsLico 'lue, debido a la ignorancia o irrespon­
sabilidad de algunas personas, ha ido reducién­
dose cada vez más con la desaparición de mu­
chos objetos. La Dirección de Museos patentiza 
en esta oeasión su agradeeimienLo al Arzohi.s­
pado y Curia de San Salvador 'Iue en forllla 
amable cedieron prestadas la mayuría de las 
piezas « lle se exhilll'n. 
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... La iglesia de El Calvario rup consumida 
por un incendio, el 2,1, (le Pilero de 1 ()On, si('n­
do flue en esa ocasión la Parroquia se encon­
traba en la antevíspera de la fe<.;lividad titut,r 
del Señor de El Calvario, y según refieren los 
testimonios de esa época {'ran las düce dd día 
euando varios tiros (le alarma h i¡'ieron salwr 
que el templo estaba sienáo dcvorado jlor las 
llamas. 

Este edificio, que así fue reducido a (~(~nir.as, 

ya anteriormente hahía sido ohj('lo JI" repara­
ciones y más recientemente a la rccha del in­
cendio se había eone!uido la eonsl rueeiún de 
algunas de sus partes, llwjorando la f,l('lwda, 
el campanario y algUlHls sccciones inleriores. 
Tamhién en esa época El Calvario alcanzaba 
los primeros veinte arIos de vida parroquial. ya 
que por edicio dd 9 de lIIarzo dI' 1 Hila la llue­
va Parroquia ('onservaría la misma demarca­
ción tcrrilorial de la anterior ParrolJuia que 
era la de Santo Domingo 

La ubicaeión del edificio era la misma que 
la de la actual iglesia, con la rachada prir:ei.pal 
viendo hacia el mismo rumbo como Ft:l'de ver­
se ahora, variando únicamente, eomo es lógi­
co, su localizaeión en cuanto a la nOIl1l'r\l~htura 

, cambianle de San Salvador. 

Exposición 
de Arte 
Colonial 

Religioso 

/ 
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Piezas del Mes 
Exhibiéndose en el Museo Nacional "David J. Guzmán" 

HISTORICA 

~illa I.dLH(;¡ 1'11 Inad(~ra de cedro que Orl­

git!íL!J1Wrt[(· (' IU\O (,1Ihi,'rl<l de' pim dp oro, 
pt~r() .. Ji .'-'I'r ;ollH'lida í1 1111 lralaluiento de 
[(',-;(11111',\1';011 . l' 1" encontraron ("lIafro capas 

dI' pilllura ;liTíJinl. Proeede de la igksia tie 
llt:izút'ar y ~,tI ('xhilúciún es posibll' gral'ias a 
la ('olal;ora('JHII d(·( cura p<Írroco di' esa po­
Idal'i(")u. 

La ~illa ""; parlp de los .. lelllr1llos que 
('Olllpkllll'II!;¡fl LL'c rllill'ioflt"S <1('1 tpIllplo y St" 

gÚIl I'! dl'n'/')i" ('f'Il'~',iásli('() es el trollo o ,ilsil'u­

to d,' lo,e.; P;lc,IOrl'S dt' la i~lesia para l'lIs('úar 
al I"Whlf', ~ll l'!<lboracit)r! rt'prcspnla J)H~rilos 
bisl(·'i"i~·() . ...; y :¡rlísli('os; por su fornla pueJc 
d:¡:,¡ri(':lr:-:(' ,'('IIHI un~1 silla ('llruL es dpcir, la 
silL prdlcip:: I qw' ocupa el prf'lndo de lnáxi-
111;1 lI11porlilTII,j" I'n ulla jurisdi('ciÚII. 

1-:11 (,1 1"1' ¡'idllo l)ll('d" apn~eiars(' nítjlla­
TIlt'lIlt' lalll'i1d (,1 úguila bic,~rilla. ('u}'" flrigt,tl 
,,'1' rnlltllll;¡ ~I J' giplo do[)dl' 11Iltl di' los dio.>'ps 
n~ti:-: ¡1¡¡porLll1t," rtlP pI sol y SI' n'prt',";('lItalta 
Hlt,(I;illl!~' lit! (!i, ... ,',"Ío 'lile cOIllbin;dJa t'¡ dis('o 
d"1 ,~,d (',111 '111 ala larga y ('strc{'ha a ('ada 
lado, " el a\'l' llli..-Illa lH'ro fornlalldo ('OH SU 

('tlt'¡ po .-1 di'·I'1) "olar, En pi segundo luilenio 
anlt':-i di' <:1'1'\0 el disel-¡o fue ,'ollocido por 
lo..; ..;irios di' \l,'sopolalllia 'j por lo."; hililns de 
A."i¡~ ;\1"1101'. 'l'lil'IlI'S aiiadieroll Ulla ,..;cgunda 
calw:r,a t¡lIi/a.~ para cOlllplelllelll~,r la s¡IIlt'lrja 
de la fi¡;lIra. 

i':n lo" .,i;,:I", XII y X/Il de la ('r" f'ri,lia­
na. los pr!l\t'i pes tllrcos hnnnron el sÍtl1holo 
('OIHU ('lIIbll'lIl:1 de .>'olll'ranÍa. y lo~ cruzados 
flH'rOIl qUil'lll':-i llevaron el lllodelo ti Europa 
en dOlldl' f1nr:'cÍa el arll' de la IH'rcíldit'jJ ()UC 
rt'l:wiflll:li>;¡ 1'>4'lIdlls ~ arrlJas ('011 el lillajl'. ('0-
ulunidad () Iwrsonas. Duranle f"I rp¡lIado ele 
\ :"1'1", \ "11 1':'l'a;ía, el ál(lIila hiedala file 
Iraída a AlIlt:rj(~n, Jlcgantlo a ser ('ollol'ift\ por 
Jos indíg"f'nas que la utilizaron COIllO motivo 
Jc.::uralivo en Jas artesanías. 

ETNOGRAFICA 

El HaBlado Traje df' 1 l islorialllps P."; 1I:-'lIdo 
por qlli"IH':-i parti('ipan t'n la danza de los Ilis­
lorianl('s C)IU' lallll'¡,:n SI' ('0110('(' ('OJIIO Dallza 
de r\'loros y CrisLianos y 'IU(' 1'11 Tealidilll <,s 
una rel'r('s(~nlaci()n I('alral folkl('¡rica ('lIya dtl· 
ra('iúll es di' tres horas y luedia aproxiulada. 
nWlltc. 

I';sta danza se prc.st'nLa todos lo,..; día."; du­
ranll~ las fi('slas palronaks dI' Santiag-o T,'xa· 
cuangos, qw' del 20 al 26 dl~ julioq' dt'dil'<ln 
a Sallliag-o AIU'lsto!. El \T,..;tuurio de los a('(O!"l',"; 

PS de gran eolorido y 11111j" sunluoso, ya qlW 

utilizan rnalt'rialps hllnilloso .... ('011111 p<lfH'1 de 
e~larlo, lenlt'jllt'las, l~neajf's y otros, con los 
true dan forulLl a diversos di:-iciíos: IUlla..;, .";(ll('s, 
eslrella!-i, fig-urus g'eonH~lrieils, anilnnl,'s r flo­
res. Todos llevan l1uíscaras dc nlildl'ra que 
I11Uestran alg-ullos tle Jos rasgos europt'os nuís 
sohresali(~IlIt,s. ('01110 la tez l'ncendida y el lin­
te azul de la harba, 

] ,a dallz<l t'~ ('je('lItada súlo por llOlIIhrp:-i 
que se d(~!-ien\'lwlveJ1 aun en los papell· .... fl~llle­
ni nos, y n'presenta ulla balalla entn' IIltIro.,,; y 
cri.>'liallos durante la cuul, alternúndose t~on 
luúsiea de pito de carrizo y t~lIllbor, se di(,PI1 
~'rel~H,iollf'S" () reeitat'iolles 1lll'll1orizadas y to­
Jl1auas de un texto c:-;crito ell easlellano anti­
guo que relata las condiciolles en '1111" los 
cri!'itiunus vcnecn 8 los moros con el auxilio 
de seres cdeslialcs y especia/mente de Salltia-
go Apóstol. , 

Cada es('uadra es dirigilla por 1111 u'y; los 
Inoros llevan ('n la eahcza un loeado dt' plu­
nUloS que inúta el turhanLe 111UsIllrllún y los 
cri ... tianos un ~nllJlenla representaLivo de su 
fe. Durante el cornhate los actores ng:ilall sus 
machcles, susLitutos de las anlig-ua." I'spadas 
de "giHu'ar" y sostiellell para~uas ndornadl):'-i 
con paüuelos dl~ vivos colores. 

ARQUEOLOGICA 

EfiJ!;ie de ccrúlnica polieroll1a <fue lIPrt"IW~ 
ee al Período C1ú,ieo Tardío (,i~lo \" 111 d. 
d,,' C.) y proc .. de del Deparlallll'Il1o d .. Chala­
Iellallgo. 

J,a!" t'fig-ips prpeololl1hillíh dt' psl(' lipo po­
~;I'en UIl alraelivlJ eSIH'cial. IHII'S l'OIl frPt'UI'I1('I;' 
nos slllninislran evidellcia fí..;ica f('Sl"'l'lo a la 
fauna, flora. o llien de p(~r!"on;¡s. illcllly(,ilt!n 
\'t~stilll(,l1ta, adornos y ocupa('iones, \ll1l'ha:-: d(, 
estas t'figies son represcnl¿l('iolH'~ di' IIIl1jt'rt·S 

eorpulenlas llevando alg-una carga sollrt' Sll~; 
espnldas. ('osa que apn~eiaTII():-: 1'11 figllrilla~ y 
vasijas dl~ harro de tlclnpOS anLerior('!" al Pe­
ríodo <:Iúsieo dI; j\h'soan,,:ri('a ,¡";'lIrorienlal; ('TI 

l'culitl.ld In gran cantidad de figuras f"t!lI'lIi 
lIas producidas durante el Pr('-C1ú,ico I'd('e 
pensar en la posihilidad (le la ('Xi~ll'lIf·ia de 
ulla sociednd Inalriarcal, 

n",plIé, del sil(lo IV .. \'n ,,1 CI,í,i .. o, la Sl­
tuari()1I cllllural y proJ,ahl('lllt'nlt· :-:o('ial ~(' ~d­

terú radicalJlll'llle, ,..:;i"'lIdo reflejada ('11 1':1 Sal­
vador por el aUllwnlo en la prOl}¡u'('iúll d.~ 
fiA'llra:-i IIlascul inas; las f l~IlIt'11 i Il;¡S ;I]la r~'(','" 
1-iolanwntc en pCqUl'IIO~ pilo~ 11 figurilla" Ijll" 

nluest ran 1l1ujeres s()sll~niel1do niúos, don's ti 

otros olJjl'los, 
1 ,a pfi~it' qUI~ ~t' presenla, qllP I'S lar"bi(~n 

pila jarr.¡, fUl' adquirida rl'eient('nu'lItt' por su 
dueJio actual y se exhihe (~asi l'lI las tlli~lI!a~ 
('ontlil,ioJl('!-i pn que fue d(,~(,lIhi('rla ('11 ullas 

ext'avaeiollt's ilíeilas (·redundas ('11 .. 1 De'parla­
IIll'1I10 de ChalatclIunl(o; /u pieza pr"llabI.,­
mente ~e usú en la anLigüedad cOlno ofrpnda 
f llllt'raria. siendo los a~pcelos Inás notablc's 11t~ 
la efigie los que incluyen: sujeto, lumallO y 
deeorocilÍn, 

Los dimensiones de e,lu pi""a """ :\:\.5 
em., de ahum; 28_4 de ancllO\ y 25.7 dl,1 
frente hacia atr¡ls. 

~----------------------------------~ 
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